
RECONVERSION DE LA AGRICULTURA TRADICIONAL 
Y PEQUEÑA AGRICULTURA 

I. 	MARCO GENERAL. 

1. La economía en general, y también la agricultura, ha experi-
mentado transformaciones profundas en los últimos años, que 
forman parte del proceso de modernización productiva, de la 
inserción de nuestros sectores productivos en la economía 
internacional, de la consolidación y resultados de las 
inversiones y, en general, de una adecuada política de 
desarrollo impulsada por el Gobierno junto con una respuesta 
eficiente del sector privado. Todo ello es posible también en 
la medida que existe un buen entendimiento y relaciones justas 
entre trabajadores, empresarios y Gobierno. 

Los resultados alcanzados se expresan en resultados macroe-
conómicos muy buenos. Crecimiento cercano al 10%, tasa de 
desempleo inferior al 5% y tasas de inversión muy altas. 

2. En el caso de la agricultura ha habido sectores muy dinámicos, 
como son el sector frutícola y el forestal, como también el 
auge en el sector vitivinícola, la producción de semillas y 
otros. 

3. Sin embargo, también hay sectores que se han quedado rezagados 
en este proceso. El caso de los cultivos tradicionales como 
el trigo, maíz y arroz han mostrado rentabilidades decrecien-
tes y hay grandes interrogantes sobre el futuro de estas 
actividades. 

4. En esta situación se comprueba que los beneficios del desa-
rrollo no llegan con la rapidez necesaria a importantes 
sectores rurales, y particularmente a los pequeños producto- 
res. 	Estos tienen mayores carencias, 	que dificultan su 
adecuación a las nuevas exigencias tecnológicas, de gestión y 
de inversiones necesarias para el desarrollo. 

5. Así como el Gobierno se preocupa del desarrollo económico, 
también debe preocuparse por el destino de la gente que se 
incorpora más lentamente a ese proceso de desarrollo. Hay una 
exigencia económica de aprovechar los valiosos recursos 
humanos y materiales de este país, como también una exigencia 
social y moral de incorporar a todos a los beneficios de la 
modernidad y el desarrollo. 

6. La situación global del país permite abordar esta tarea con 
responsabilidad y eficiencia. Los buenos resultados generales 
permiten dedicar un esfuerzo en este sentido. Por lo demás, 
no hacerlo significaría mantener situaciones en que coexisten 
el dinamismo y el estancamiento, creando serias limitaciones 
para el futuro de todos. 
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II. RECONVERSION DE LA PEQUEÑA AGRICULTURA TRADICIONAL. 

7. Las principales acciones orientadas a la reconversión de la 
pequeña agricultura tradicional tienen como objetivo incor-
porarla a los mercados más dinámicos y a mejorar sus condi-
ciones físicas de producción. 

En el primer aspecto tienen especial importancia los programas 
de transferencia tecnológica y modernización de la gestión; la 
incorporación de los productores a un financiamiento que no 
dependa exclusivamente del Estado; la apertura de nuevas 
alternativas de producción como las señaladas anteriormente y 
la creación de mejores condiciones de comercialización de la 
producción. 

En cuanto al mejoramiento de las condiciones físicas de 
producción tienen especial importancia las múltiples obras de 
riego producto del esfuerzo conjunto del Gobierno y los 
productores que, con costos relativamente bajos, permiten una 
utilización mejor, más segura y con mayores alternativas de 
grandes superficies de suelo agrícola. Asismismo, la incorpo-
ración de los pequeños productores al subsidio forestal 
también lleva a un mejor aprovechamiento de la tierra de que 
disponen. 

8. El desafío actual es aprovechar el dinamismo global de la 
economía para enfrentar los problemas estructurales de 
sectores como la pequeña y mediana agricultura tradicional y 
lograr la modernización de esos sectores, más que luchar por 
la mantención de situaciones que se deben ir superando. 
Debemos apoyar vigorosamente este proceso sumando a todos a 
los sectores dinámicos con un futuro más promisorio. 


	00000001
	00000002

